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llomero, uuia el palacio de Rector al palacio de Priamo. 
El Puente Viejo, construido por Tadeo Gaddi, data 

de 13l5: reemplazó á las ruinas del antiguo puente 
construido por los romanos. Está, menos la porcion de 
en medio, abierta de dia, ocupado de un estremo al otro 
de tienda&, que una órde□ del comandante del distrito, 
dada en, 1o9\, reserva á los plateros. Esta órden subsiste 
hoy en toda su fuerza. Solo que cuando sr. piensa que 
es de esos talleres de donde salieron los Hrunelleschi, 
los Ghiberti, los Donatello y los Benvenuto Cellini, se 
encuentra á sus descendientes, miserables obreros sin 
gusto y sin genio, muy degenerados de sus sublimes 
antepasados. Felizmente al extremo del puente la vista 
fatigada con tanta quincalleria de oro, descansa en el 
Héréules y el Centauro, uno de los mas lindos grupos de 
JÚan de Bolonia, que ejecutado en 1600, termina por 
una obra maestra el siglo XVI, aquella era de las obras 
maestras. 

Bajando por el malecon, se baila la via Maggio, que 
contiene dos recuerdos bastante curiosos. El primer re­
cuerdo histórico es conocido de todo el mundo : es la 
encantadora casa habitada por Biauca Capello cuando 
el gran duque, habiendo dado el empleo de gefe del 
guardaropa á su marido, resolvió, para librarse de esas 
largas espediciones nocturnas de que hemos vüto le re­
prendía su padre, aproximar su querida al palacio Pitti. 
Se le conoce por los encantadores frescos que le adot·­
nan, por las armas de los Médicis esculpidas en su fa. 
chada, y por esta inscripcion grabada en una lápida de 
mármol blanco: 

Bianca Ca.pello, 
Prima che fos.'le moglie á Francesco 

primo dei Médieis, 
.:..'rito qn¡:sta casa, ebel ella si ediücava nel 1500. 
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El segundo recuerdo, enteramente artlstico, desapare­

ció con los dos persouages á los cuales se refiere, y no 
vive sino tradicionalmente en la memoria de los poetas, 
hele aqui : 

Era bácia el fin del otoño del año 1573. U□ hombre 
de cuarenta y cinco á cincuenta afios estaba de pie á la 
puerta de su casa, situada en la via Maggio (!) cuando 
vió venir bácia él un jóven buen mozo de veinte y nueve 
á treinta años; montado en un caballo ricamente enjae• 
zado, que manejaba como verdadero hombre de guerra. 
Llegado en frente de él, el jMen se detuvo, le miró un 
rnstante como para asegurarse de que no se engañaba : 
despues se apeó y se fué hácia él : 

- ¿No sois, le preguntó, Bernardo Buontalenti, el ma• 
ravilloso arquitecto cuyo genio creador ha descubierto 
esas bellas trámoyas teatrales con ayuda de las que se 
acaba de representar en estll ciudad la Aminta de Tor­
quato? 

- Si, respondió aquel á quien se babia hecho la pre­
gunta eh términos tan lisonjeros: si, yo soy Bernardo 
Buontalenti. Solo que, confesando que es as! como me 
llamo, no puedo aceptar los elogios exagerados que 
vuestra galanteria quiere conceder á mi nombre. 

Entonces el jóven, con una dulce sonrisa, se aproximó 
á él, y eobándole los brazos el redMor de su cuello, 
le abrazó y le oprimió éontra su corazon : despues 
como el otro admirado de esta demostracion amistosa 

. ' 
parecia nr si en la fisonomía del vlagero encon-
traba algunos rasgos que le recordasen un conoci­
miento antigoo : 

(l) Al estremo de la calle dei Marsili~ del Jado de Oriente. 
F:s la misiíiá en Ja que se éncoeolran todavia restos de pintllra.4 
BJecutadas por el Pol'átti. 
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Esta mascarada. se componía de cinco cuadrillas de 
doce personas cada una; la primera cuadrilla represen­
taba doce príncipes indios; la segunda doce florentinos 
vestidos á la usanza del siglo x111; la tercera doce geles 
griegos; la cuarta doce emperadores; y en fin, la quinta 
doce peregrinos. Se habían reservado estos para lo úl­
timo como lo mas rico. En efecto, cada peregrino iba 
revestido de una túnica de tela de oro, cuya esclavina 
estaba toda guarnecida de conchitas de plata, en el fondo 
de las qoe estaban incrustadas verdaderas perlas. 

Et mismo año se celebró tambien en aquel palacio el 
matrimonio de Isabel, aquella otra hija de Cosme, tan 
ardiente i singularmente amada por su padre, y que es­
tuvo en poco, durmiendo en el gran salan del palacio an­
tiguo, que costase la vida á Vasari. Esta tambien tenia 
nn horóscopo funesto, y debía ser asesinada. Su marid1 
era Pablo Giordano Orsini, duque de Bracciona. Recuér­
dese que Ja estranguló con una cuerda oculta bajo la 
almohada con yngal despues de una partida de caza en 
su isla de Ceritto. 

Hácia esta época fué c¡¡ando, para hacer el palacio 
Pilti, cada vez mas digno de los grandes sucesos que 
aUi acaecían, el ~rnn duque Cosme mandó hacer por el 
Ammianato aquel magnifico patio dentro del cual, segun 
la orgullosa presuncion de su primer propietario de­
bía caer con holgura el palacio Strozzi. En efecto,' este 
patio, tiene él solo, en cada una de sus fachadas tres 
pies mas de largo que la fachada correspondient; del 
palacio que estaba destinado á encerrar como en un co­
fre de granito. 

Leonor de Toledo, á cuyo nombre babia comprado 
Cosme e_! palacio Pitti, murió, á su vez, ya se sabe cómo, 
en segmda de la muerte de sus dos hijos, asesinados el 
nno por su hermano, y el otro por su padre. Cosme 
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trató de consolarse de esta teríhle desgracia con un 
nuevo amor: y cansado del poder, fatigado de la polí­
tica abandonó á su hijo Frarrcisco el gobierno de sus 
estados, siempre dispuesto sin embargo, a intervenir en 
él, si aquel se separaba demasiado de los ejemplos pa­
ternos. 

La primera de sus queridas, fué en ton ces Leonor de 
Albeizzi. Este amor inquietaba al jóven gran duque 
Francisco que debía dar bien pronto el ejemplo de un 
amor aun mas estraño tQdavia. Colocó como espia cer­
ca de su padre á un ayuda de cámara llamado Sforza 
Aimeni, que le daba cueuta diaria de la influencia pro­
gresiva que adquiría Leonor sobre su amante. Desgra­
ciadameote para el pobre Almeoi, el anciano Cosme se 
apercibió de este doble oficio que desempeñaba su ayu­
da de ca.mara cerca de él. Cosme no transigía con sus 
odios, ni contemporizaba con sus venganzas: seguro 
de la traicion de su criado, le llamó, y sin levantarse 
del sillon d0nde estaba sentado, sin reprenderle lo mas 
mínimo

1 
como si juzgase la justificacion del reo inú.til 

á los ojos mismos de la victima, le ilizo seña de que le 
alcanzara su puñal que estaba sobre una mesa : y co­
mo Sforza Almeni se le presentara teniendo la vaina, 
le cogió por el puño, y /e hirió con la hoja con un gol­
pe tan certero y profundo, que el ayuda de cámara 
cayó muerto sio exhalar un grito. Cosme llamó enton­
ces otra vez, é hizo sacar el cadáver. Esto aconteció en 
el palacio Pilti el 22 de mayo de 1566. 

Pero sea que Leonor de Albizzi hubiese cesado de 
agradar á Cosme, sea que este episodio de su amor le 
hubiese -producido alguo resfriamiento, hizo desposará 
su querida con Carlos Paociaticci, y dirigió sus ojos á 
otra jóven llamada Cámila llartelli. 

Esta fué al anciano Cosme. lo que madama Maintenon 
a. 
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veinte y siete heridos, de los que murieron siete a con­
secuencias de las heridas. Ademas, de los curiosos, 
once personas murieron; pero de estas nadie se inquie­
taba porque eran del populacho. Florencia la republi­
caoa, como se vé, babia dado grandes pasos bácia la 
aristocracia. 

Hemos dicho como el gran duque Francisco y Blanca 
Capello, muertos de la misma enfermedad, habían de­
jado el trono al cardenal Fernando, el cual babia col­
gado muy prooto sus hábitos, y se babia desposado con 
Maria Cristina de Loreoa. Los nuevos esposos recibie­
ron la bendieiou nupcial de maoo del arzobispo de 
Pisa, en la capilla del palacio Pitti, que en cincuenta 
años balJia visto tantos matrimonios y tantas muertes, 
tantas fiestas y tantos duelos. 

La noche del II de Mayo de 1589, vinieron los rego­
cijos conyugales del nuevo duque á sobrepujar todas 
las magnificencias de sus predecesores. Buootalenti, 
altivo todavía con los abrazos del Tasso, era el encarga­
do de la direccion de aquellas fiestas, y el que babia 
prometido que sobrepujarían á las otras. 

En efecto, be aqui lo que los elegidos para esta gran 
tertulia pudieron ver en medio de su profunda admira­
cion. 

Desde luego fueron introducidos en el famoso patio, 
obra maestra del Ammanato, el cual estaba como un 
circo anti,;uo cubierto de un toldo de tela encarnada, 

. y rodeado de gradas, escepto en el sitio que da al jar­
dín, donde babia una gran fortaleza guardada por sol­
dados tu reos. Cada uno ocupó su lugar en las gradas, 
asi como las ventanas del palacio, y á la señal herha 
con un cañonazo, á la luz de una iluminacion como de 
dia, se vió entrar un gran cárro triunfal en el que iba 
un nigromántico que, despues de hacer en medio del 
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circo muchos encantamie.ntos, se adelantó hacia ]o. gran 
duques.a y la recitó su horóscopo: Este borós~opo, como 
se comprenderá, era una intermmable sucesrnn_ d~ ale­
grias y felicidades que, al cont;ar~o de las pr~d~cc10nes 
de esto género hechas á los pnnc1pes, se realizo. 

Despues del carro del nigromantico, vino otro carro 
tirado por un dragon, del cual descendieron al momento 
dos caballeros armados de punta en blanco, y mon­
taron sobre dos caballos cubiertos de hierro como ellos : 
iban acompañados de una ba□da de músi~a1_ que mie~­
tras ellos se aprestaban al combate qm 1ba a veri­
ficarse fueron á colocarse bajo el balean ocupado 
por 1a' gran duquesa, y le dieron un magnífico con-

cierto. . . 
Acababan de salir los dos carros paradespe3ar el pat10, 

cuando se vió entrar una máquina que rep,resenta.ba 
una montaña : esta máquina parecia moverse sola, y 
era imposible descubrir el s.ecreto de su locomocion : 
llegada en medio del circo se abrió paso á otros dos 
caballeros, armados como los primeros, y que eran el 
doque de Mantua y don Pedro de Médicis Al punto co: 
menzó Ja justa entre los cuatro .combatientes, y no fue 
interrumpida sino por la apariciou _de una segunda 
montaña, tirada por un cocodrilo gigantesco que .coo­
ducia un mago, y que era seguid~ d~ ~u car.ro_ ant1g~o, 
sobre el cual estaba de pie don. V1rgu110 Orsin1, vestido 
de dios Marte, teniendo cerca de él ocho bellas jovenci­
tas vestidas de ninfas llevando en la mano cestas lle □as 
de flores, de las que cubrieron á la gran duquesa ,Y las 
damas_de su comitiva, y todo esto cantando un epital?­
mio en loor de los augustos esposos. 

En fin, concluyó esta nue\la diversion, y se vió ade .. 
lantarse un jardín que, despues de encogerse par_a. pasar 
por la puerta, se estendió todo lo largo del pat10, des-
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plegando, á medida que se estendia, lagos con sus lan­
chas, rastillos con sus'babilantes, fuentes con su¡;; náya­
rles, grutas con sus ninfas, y en fin, bosques poblados 
de ¡,ájaros domesticados que se pusieron á cantar, to­
mando la luz de la iluminaeion por la del sQI. Despues, 
cuando los espectadores maravillados gozaron una me­
dia hora. de este maravilloso espectáculo, el jardín co­
menzó a volverse á encoger, contrayéndose á medida 
que se encogia, sus bosques, sus grutas, sus fuentes, 
sus castillos y sus lagos, hasta que reducido tl su gran­
dor primitivo, salió por la puerta que Je babia dado en­
trada. 

Entonces la justa volvió á comen~ar, y al cabo de 
una media bora fué interrumpida de nuevo; pero esta 
vez por un magnifico fuego artificial que esparció una 
gran claridad por todas las aberturas de la fortaleza 
turca, que esperando fuese sitiada, anunciaba á los es­
pectadores que las diversiones de la noche no estaban 
todavía terminadas, En efecto, apagado el úllimo cohete, 
se abrieron las gradas, y por escaleras oculta, en 
lo interior, dieron puso á los que las cubrían hasta 
las salas bajas del pal~cio, donde estaba preparada una 
cena para tres mil personas. Terminó la cena, y hácia 
media noche se invitó á los convidados á volverá ocu­
par las gradas. 

Pero la admira~ion fné grande y general cuando se 
vió que el aspecto del patio babia cambiado enteramen­
te: en efecto, representaba esta vez la mar y e □ ella 
diez y ocho galeras de diversos tamaños ocupadas por 
un ejército dé caballeros cristianos, que formaban una 
armada para conquistar la fortaleza turca, á imitacion 
de los héroes que acababa ~e inmortalizar Torcuato 
Tasso en su Jerusalen Libertada, 

Entonces comenzó el asalto con todas las astucias del 
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ataque, y todos los recursos de la defensa, una y otra 
iluminada por un fuego artificial continuo, y salvas no 
interrumpidas de infanteria. En fin, media hora_ despues 
de este combate terrible, en el que sitiados y stt1adorcs 
dieron pruebas del ánimo mas esforzado, la fortaleza fué 
tomada, y la guarnicion amenazada de ser P•.sada á 
cuchillo, se puso á merced de las damas, que p1d1eron 
y obtuvieron su perdon. 

Estas fiestas duraron un mee, sobre poco mas ó me­
nos. Durante uu mes dos mil personas casi fueron ali­
mentadas y alojadas en el palacio Pitti; y se encontró 
en los libros de gasto del gran duque, que durante aquel 
mes se habían bebido nueve mil toneles de vmo, con­
vertido en pan siete mil doscientos ochenta y seis sacos 
de tri•o quemado setecientos setenta y ocho carcel.,. tlc 
lefia ;;otado ochenta y seis mil quioientas fanegas de 
ave~a, ~onsumído cuarenta mil libras de carbon, Y CO· 

mido 36,056 francos de dulces. 
Once meses despues de estas !iest8s, la gran duquesa 

dió á luz en el palacio Pitti un bijo, que recibió el nom­
ore de Cosrne, en memoria de su ilustre abuelo. 

Desde este hijo comienza la decadencia de la casa de 
los Médicis : la hemos visto nacer con Juan de Méd1c1s, 
prosperar con Cosme el Padre de la patria, florecer con 
Lorenzo el Magnifico, llegar á su apogeo con Cosme, 
ser respetada y poderosa con Francisco y Fernando; al 
¡lresente la veremos declinar rápidamente con Cosn.e 11, 
Fernando 11, Cosme III y Juan Gaston, en cuyo tiempo 
debía estinguirse y desaparecer, no solo del horizonte 
político sino aun de la superficie de laüerra. 

Cosme U, el mayor de los nueve hi¡os que Fernando 
babia tenido de Cristina de Lorena, heredó de su padre 
tres virtudes que reunidas en nn soberano hacen la di­
cha de su pueblo : la generosidad, la ju,ticia Y la ele-
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mencia. Es verdad que todo en él era sencillo, sin ele­
vacion, y mas bien e\ resultado de un natural bueno, 
que de un gran talento. Una admirar.ion suprema por su 
padre, Je condujo á imitarle en todo : hizo lo que pudo 
por imitarle, y por consecuencia, COJDO hombre que 
marchaba detrás de otro hombre, ni pudo ir tan lejos 
ni subir á la altura de aquel a quien seguia. 

El reinado que comenzó fué, pues, como el reinado 
que acababa de concluir, una época de bienestar y trau• 
quiliclad para el pueblo, por mas que fuese Jácil de ob­
servar q-ue el nuevo llrbol de los Médicis babia gastado 
la mayoF parte de su savia en producirá Cosme I, é iba 
debilitáodose. Durante ocho años_que Cosme II ocupó el 
trono de Toscana, todo fué una pálida copia de lo que 
durante veinte y un años babia sido el reinado de su 
padre : trabajó en las fortificaciones de Liorna como su 
padre babia trabajado en ellas : protegió las cieacias y 
las artes como su padre las babia protegido : continuó 
mejorando la sanidad de los terrenos pantanosos como 
su padre lo babia hecho. Por lo demas, como su padre 
Feroando y como su abuelo Cosme el Grande, Cosme II 
hizo todo lo que pudo para detener á la escuela floren­
tina en su decadencia : dibujando él de una manera dis­
tinguida, favorecia sobre tod.o la aficion entre los demas 
al arte de que se ocupaba principalmente; lo cual no le 
hacia injusto ni con la escultura ni arquitectura, antes 
al contrario, las honraba de un modo visible, puesto 
que siempre que pasaba por delante de la Loge de Or­
cagna y delante del Centauro de Juan de Bolonia, hacia 
ir su carruage al paso, diciendo que no podia separar sus 
ojos de aquellas dos obras maestras. 

Asi Pedro Tacca, discípulo <le Juan de Bodonia, que 
habia acabado las astaÍuas de Felipe III y deEnriqueIV, 
que su maestro' no babia tenido tiempo de acabar, era 
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muy honrado en su córte, asi corno el arquitecto Julio 
Parigi. Pero sin embargo, como deJarnos .10d1carl?1 i;;n 
mayor simpatía era por las pinturas: as1 su sociedad 
mas íntima y continua la componían C1goh, Domunro 
Panignani, Cristóbal Allasi, Mattbieu Roselli . Animaba 
rnucbo tambien á Jacobo Callot á que hiciese una parte 
de sus grabados; á Gaspar llolle que grabase las mooe­
clas y medallas, en lo que sobresalía, y á Jacobo Antte­
ti, célebre por sus incrustaciones en piedras muy com-
pactas. . 

y sin embargo, á pesar de lo que, como se ~e, estimu­
laba las artes y las ciencias, todo lo que se hizo baJo su 
reinado en pintura y escultura, era de pintores y esta­
tuarios de segundo órden; y en las ciencias, el único 
descubrimiento un poco importante que señala su épo­
ca fué el descubrimiento por Galileo de los satélites de 
Júpiter, álos que este grande hombre, en recon?cimiento 
de su perdon de destierro en Toscana, d16 a aquellas 
estrellas el nombre de !ledicis. Es que la tierra que ha­
bía producido tan grandes hombres y tan grandes cosas, 
cotnenzaba á agotarse. 

Aunque padeciendo de la enfermedad de que murió, 
el gran duque Cosme ll se em_peñó en poner la primera 
piedra del ala que bacia añadn al palac10 P1tt1. Se llevó 
esta piedra á su cámara y fué bendecida en su presen­
cia : el enfermo, con una llana de plata, la cubrió de 
cal, y fué depositada en lo mas profundo de las zanjas 
abiertas, con una cajita que con tenia medallas y mone­
das de oro y plata cot1 el busto del moribundo y tres 
in,cripciot1es latinas, las dos primeras compuestas por 
Andrés Salvadori, y la tercera por redro Vettorl el Jó­
ven. Apenas la pared que los c,tbria se elevó sobre 
la uerra, cuando Cosme ll murió á la edad de treinta y 
dos años. · 
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El hijo mayor de Cosme le sucedió bajo el nombre de 
Fernando II, pero como no tenia sino once años, se le 
pusieron por regentes durante su minoría, que debia 
durar hasta la edad de diez y ocho años, á la gran du­
quesa Cristina de Lorena, su abuela, y la archiduquesa 
Maria ~agdalena de Austria, su madre. Esta regencia 
no ofreció nada de notable. 

El primer cuidado de Fernando II al salir de la tutela, 
fué, en calidad de príncipe cristiano y como hijo pia­
doso, ir á. reconocer en Roma á su compatriota Ur­
bano VIII como jefe de la Iglesia ootólica, y pasar de 
alli á Alemania para recibir la bendicion de su tia 
materno. 

En seguida volvió á tomar el gobierno de sus Es­
tados. 

Era cosa fácil por lo demas, en aquella época, como 
hoy, reinar en Toscana. La ciudad turbulenta de Fari­
nata de los Huberti, y de Renan<l de los Albizzi babia 
desaparecido al ejemplo de aquellas ciudades que han 
sido sepultadas bajo la ceniza, y sobre las qu_e se edificó 
una nueva ciudad, sin que desde el fondo de su tumba 
hagan aquellas un solo movimiento, exhalen ua solo 
suspiro. Asi, á partir desde Fernando I, la Toscana, 
por decirlo asi, no ha tenido mas historia. 

Es como el Rhin, que teniendo su orígen en medio de 
los hielos y de los volcanes, despues de pasar en forma 
de cascad!l pm· Schaffouse, despues de correr sombrio, 
terrible, y mugiente sobre los profundos pozos de Bin­
gen, entra en las montañas de llrackenfels, atraviesa. 
las rocas de la Lorey, se ensancha, se encalma y se pu• 
rifica en los llanos de Vese! y de Nimega, y va, sin lle­
gar aun á la mar, á perderse en los arenales de Korkum 
y de Vandreilian. Ea esta última parte de au curso, es 
sin duda alguna, más útil y provechoso : y sin embar-
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go;no ee visita sino su nacimiento, y su cascada, y en 
aquella parte de su curso situada entre Maguncia y Colo­
nia, es donde desplega toda la energía de su huida contra 
la tirl\nica opresion de sus riberas. 

Asi el largo reinado del bijo de Cosme II se pasó, no 
en conservar la paz en sus Estados, sino en los Estados 
vecinos. Este se coloca entre la cólera de Fernando y e,l 
duque de Nevers amenazado por aquella: se esfuerza 
en conservar sus Estados al duque de Parma, Odoand ; 
protege la república de Luca contra los atentados de 
Urbano VIII y de sus sobrinos ; se interpone para recon­
ciliar al dm¡ue Farnesio con el Papa; en fin, se declara 
mediador entre Alejandro VII y Luis XlV: de manera 
que si alguna vez se preparó para la guerra, es cuando 
á todo precfo quiso la paz; y para llegar á este punto 
fué para lo qne fomentó la marina, y obligó á hacer 
marchas y contramarchas á la~ tropas, y en fin, por lo 
que acabó las fortificaeiones de Liorna y de Porto-Fer­
rajo. 

Todo Jo demas del tiempo lo dedicó á las ciencias ó á 
las letras. Galileo es su maestro, Cárlos Oatti su oráculo, 
Juan de San Giovanni; Pedro de Lortona,sus favoritos. 
El cardenal Leopoldo su hermano, le ayadó en la tarea 
artística que habia emprendido, como le ayudo en los 
cuidados de su gobie,no. De todas partes son llamados, 
s~bios, literatos y pintores: y no es por culpa de los dos 
hermanos qne reinaban, por decirlo a,i, juntos, el que la 
Italia comenzase á decaer, sino porque era demasiado 
vieja, y si los otros Estados respondían pobremente al 
llamamiento que se les hacia, ts porque todavía eran 
demasiado jóvenes. 

Ré aquilo que Fernando y Leopoldo hicieron por I as 
ciencias: 

Fnndaronla academia del Cimento, concedieron pea• 
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siones al danés Nicolás Henon, y al flamenco Tilman. To-' 
davia enriquecieron ;). Evangelista Torricelli, sucesor 
de Galileo, y le dieron una cadena de uro de la que pen­
día una medalla con esta leyenda : Virlutis pram1ia. 
Ayudaron en la impresion de sus obras al mecánico 
Juan Alfonso Borelli. Nombraron á Francisco Redi su 
primer médico. Aseguraron una pension á Vicente Vivin~ 
ni, para que pudiera continuar libremente sus cálculos 
matemáticos sin ser distraído por las miserias de la vi­
ria. En fin, estableciei·on congresos de sábios en Pisa y 
Siena, para que la Toscana, condenada por su debilidad 
á no representar sino un papel muy secuudario ea los 
asuntos europeos, fuese, en compensacion la capital 
científica del mundo. 

Hé aqui lo que hicieron por las letras. 
Admitieron en su intimidad, lo cual para la raza de­

sinteresada, pero orgullosa, de los poetas, es á la vez un 
estimulo y una recompensa, á Gabriel Chiabrera,Benito 
Floretti, Alejandro Ademari, Gerónimo Bartholomei, 
Francisco Rorai, y Lorenzo Lippi. En fin, constituían su 
sociedad habitual, Lorenzo Francescbi y Cárlos Strozzi 
que Fernando hizo senadores: y Antonio Malatesti, Jaco­
bo Godoi, Lorenzo Panciatichi, y Fernando del Maestro, 
que Leopoldo hizo sus chambelanes, y que llamaba a 
todas horas cerca de si, aun cuando estuviese á la me­
sa, á fin de alimentar á la vez, decían ellos, su alma y 
su cuerpo. 

Hé aqui lo que hiceron por las artes : 
Hicieron elevar sobre la plaza de la Anunciacion la 

estátua ecuestre del gran duque Fernando 1, empezada 
por Juan de Bologne, y concluida por Pedro Tacca. 

Mandaron hacer á é!lte último una estátua de FeP­
pe IV, rey de España, cuyo presente enviaron á aquel 
príocire. 
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Hicieron trabajar para la galería de los Oficios, á Cur• 
radi, á !latthieu Bonelli, Manin Balani, Juan de San Gio­
vanni, y Pedro de Gortona. Encargaron ademas á es­
tos dos últimos la pintura al fresco de las salas del 
palacio Pitti. 

Hicieron recoger en todas las ciudades donde se halla­
ban, y al precio que pidieron los poseedores, mas de 
doscientos retratos de pintores sacados por ellos mismos; 
y comenzaron de ese modo esa coleccion original que 
sola en el mundo posee Florencia. 

En fin hicieron comprar en Bolonia, Roma, Venecia, 
y basta ;o la antigua Mauritania, todo lo que pudieron 
encontrar alli de estátuas antiguas y de cuadros moder­
nos, y entre otras, la bella cabeza que se cree ser el 
retrato de Ciceron, el Hermafrodita, el l¡Jolo enbronce,y 
la oura maestra que hoy es todavla una de las mas ri­
cas joyas de la Toscana, conocida con el nombre de la 
Venus del Ticiano. 

Despues como habían reinado juntos, los dos murie-, . 
ron casi al mismo tiempo y de la IDJsma edad; el gran 
duque Fernando en 1670 á la edad de sesenta años, y el 
cardenal Leopoldo en 1675 á la de cincuenta y ocho 
años. 

En el reinado de Fernando, y un dia antes del nací• 
miento de su segundo hijo, Colbert pasó á Florencia Y 
se alojó en el palacio Pilli. Iba de enviado de Lnis XlVá 
Roma, á fin de terminar algunas diferencias qne se ha­
bían suscitado entre él y Urbano Vlll. 

Cosme llI sucedió á Fernando. Era el tiempo de los 
r-einados largos. El suyo duró cincuenta y tres años. 
Este período fué la época de la gran decadencia de _los 
Médicis. El viejo árbol de Gosme l que !labia productdo 
once vástagos, se ha secado por ,el tronco, é iba á morir 
falto de sávia. 
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Pero sus ministrós que ecouomizaban ya para su suce­
sor, le reprendieron aquellos gastos locos, y eutonces, 
no pudiendo ya dar so pena de ser llamado pródigo 
Juan Gaston dijo al pueblo que compraría en addante 
todo lo que se le quisiera llevar. En consecuencia, en 
la noble plaza del palacio Pitti, se estableció un mercado 
eslraño, una feria que antes no se babia visto. Todas 
las mañanas Juan Gaston baj,,ba con gran trabajo la 
doble escalera que conduce á l0o ventanas del piso bajo, 
y compraba á precio de oro Jo que se le llevaba, cuadros, 
medallas, ob¡etos de arte, libros, mnebles, todo en fin, 
porque este era el medio que su corazon le había suge­
.-ido de volver al pueblo una pequeña porcion del diaero 
que se Je babia arrancado por las exaccioues de su 
padre. Eu fia, el 8 de Julio de 1737 cesó de aparecer en 
aquella venta.na tan conocida, y al dia. !-iguiente se 
anunció al pueblo que Juan Gaston habiaexbahdo el úl­
timo suspiro. 

Con este último suspiro terminaba la gran raza de los 
Médwis que habia dado ocho duques á la Toscana, dos 
reinas á la Francia, y cuatro papas al mundo. 

Ahora pedimos perdou á nuestros lectores de haber 
dado á propósito de un palacio, la historia de una di­
nastía, Pero esta diDastia se ha estinguido, nadie habla 
de ella, las paredes dentro las cuales vivió son mudas, 
y nadie le viene á decir al viagero, cuando visita aque­
llas -lindas habitaciones cuyos artesonados están cubier­
tos de obras maestras: Aqui corrieron las lágrimas, alli 
corrió la sangre. 

Hemos creído, pues, que era preciso dejar á los ál­
bum, de los viajeros, á los guias de los es(rangeros, el 
cuidado de enumerar los Perugino, los Rafael y los Mi­
guel Anjel que encierra el palacio Pi\ti, el mas rico pa­
lacio del mundo acaso, por lo que respecta al arte, y que 
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nos seria preciso tomar una tarea mas alta, encargán .. , 
donos de la bistoria politica de este palacio. 

De este modo el viagero podrá comparar lo pasado 
con lo presente, los maestros antiguos con los nuevos\ 
la Toscana de otro tiempo con la Toscana de boy; y esta 
comparacion nos evitará con respecto á la casa de Lo­
rena que ha sucedido á la gran casa de 1\édicis, un elo­
gio que pudiera tomarse por adulacion, annque nn 
pueblo entero da fe de que nos hemos quedado aun 
muy inferiores á la verdad. 


